
 

 

EUCARISTÍA VOCACIONAL NIÑOS – NOVIEMBRE 2023 

Semana Agustiniana 

 
 
 

Monición de entrada 

 

Celebramos esta semana el nacimiento de San Agustín: santo al que tanto cariño 
tenemos. 

Sabemos que nació el 13 de noviembre del año 354 en Tagaste ⎯al norte de 

África⎯. Él no conocía a Jesús, pero a medida que fueron pasando los años descubrió que 
era el mejor amigo posible. Además, Jesús le enseñó cuál es el camino para ser feliz y para 
colaborar a que los demás también lo sean. 

Queremos que esta celebración sea un encuentro con Jesús y un acto de 
agradecimiento por la vida de San Agustín. 

Que pasemos un gran día y celebremos alegres esta acción de gracias. 

 

 

CONTIGO SOMOS AGUSTINOS 



 

 

Acto penitencial 

 

Oración colecta 

Señor, Padre Bueno, Tú que llamaste a san Agustín a vivir el Evangelio de 

Tu Hijo desde el amor fraterno, no dejas de llamar a muchos para que sigan 

más de cerca las huellas de tu Hijo desde el carisma agustiniano. Por 

nuestro Señor Jesucristo… 

 

Lectura del libro de Jeremías (1, 4-9) 

Recibí esta palabra del Señor: 

—«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te 

consagré: te nombré profeta de los gentiles.» Yo repuse: —«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé 

hablar, que soy un muchacho.» El Señor me contestó: 

—«No digas: “Soy un muchacho”, que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te mande, lo 

dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» Oráculo del Señor. El Señor 

extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 

—«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.» Palabra de Dios 

 

 

 

 

Vamos a pedir a Dios que nos perdone porque no somos perfectos, pero queremos ser 
mejores cada día con su ayuda: 

1. Por las veces que no somos coherentes con nuestra fe y no contamos con Jesús. 
Señor, ten piedad. 

2. En ocasiones no nos preocupamos por los demás, somos egoístas, solo pensamos en 
nosotros, en nuestros intereses y comodidades. Cristo, ten piedad. 

3. Perdona, Señor, nuestra falta de responsabilidad, nuestra vagancia y pereza, nuestras 
palabras inadecuadas. Señor, ten piedad. 

Le pedimos a Dios, que tanto nos quiere, que tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y faltas y nos lleve a la vida eterna. Amén. 



 

 

 

Sal 39,7-8a.8b-9.10.11 

 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 

no pides sacrificio expiatorio, 

entonces yo digo: «Aquí estoy.» R/. 

 

«Como está escrito en mi libro 

para hacer tu voluntad.» 

Dios mío, lo quiero, 

y llevo tu ley en las entrañas. R/. 

 

He proclamado tu salvación 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios: 

Señor, tú lo sabes. R/. 

 

No me he guardado en el pecho tu defensa, 

he contado tu fidelidad y tu salvación, 

no he negado tu misericordia 

y tu lealtad ante la gran asamblea. R/. 

 

+ Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 1,35-42) 

En aquel tiempo, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en 

Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios». Los dos discípulos le oyeron hablar 

así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?». 

Ellos le respondieron: «Rabbí —que quiere decir “Maestro”— ¿dónde vives?». Les respondió: 

«Venid y lo veréis». 

Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día. Era más o menos la hora 

décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y 

habían seguido a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: 

«Hemos encontrado al Mesías» —que quiere decir, Cristo—. Y le llevó donde Jesús. Jesús, 

fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» —que 

quiere decir, “Piedra”- Pedro-. Palabra del Señor. 

 

 



 

 

 

Oración de los fieles 

 

Ofrendas 

Imagen de San Agustín: Señor, te presentamos esta imagen de San Agustín porque con 

ella queremos expresar que estamos dispuestos a dejarnos amar por tu Hijo y acoger 

nuestra vocación para amarte y servirte en los demás. 

Pan y Vino: Con el Pan y el Vino que traemos a tu altar, queremos ofrecerte nuestra vida, 

como lo hizo Jesús, para hacer siempre tu voluntad, como amigos, en comunidad. 

 

Oración sobre las ofrendas 

Recibe, Padre santo, los dones que te presentamos, y concede una vida de comunión 

fraterna y en libertad de espíritu a cuantos se han propuesto seguir con alegría a tu Hijo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

Con un corazón inquieto y enamorado de la Jesucristo, presentamos nuestras 

necesidades. Respondemos a cada petición diciendo, "Señor, contigo somos 

agustinos. 

1. Para que todos los que formamos la Iglesia respondamos atenta y generosamente a 
las llamadas que nos hace Jesús. Oremos. 

2. Recordamos a las personas que se preocupan por nosotros: a nuestros familiares, 
profesores, catequistas… Pedimos que nunca se cansen de educarnos y ayudarnos a 
dar lo mejor de nosotros mismos. Oremos. 

3. Por la paz en todos los países del mundo. Para que nosotros seamos los primeros en 
comprometernos con ella, cultivándola en nuestro entorno, con las personas que nos 
rodean. Oremos. 

4. Pedimos por todos los agustinos, para que siempre reine entre ellos un clima de 
amor, de perdón y comprensión, y formen auténticas comunidades de vida y de fe, 
según tu voluntad. Oremos. 

5. Para que todos los que participamos en esta celebración nos esforcemos por ser 
mejores cada día, colaborando con quienes nos necesitan, y respondiendo a la llamada 
que nos haces. Oremos. 

Sacerdote: Acoge, Padre de bondad, la oración que te hacemos llegar por medio 

de tu Hijo Jesucristo, Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

 



 

 

Oración de acción de gracias 

 

1. Gracias, Jesús, por este encuentro contigo, en la eucaristía, y por haber podido celebrar, 
un año más, el cumpleaños de San Agustín. 

 

2. Gracias por nuestras familias, por nuestros catequistas, profesores y por los agustinos, 
que se preocupan por nosotros y nos ayudan cuando lo necesitamos, porque buscan 
nuestra felicidad. 

 

3. Gracias por ofrecernos la oportunidad de estar en catequesis, de estudiar, de poder tener 
amigos y vivir en paz. 

 

4. Ayúdanos a que todas estas cosas buenas que vivimos nos animen a escucharte cada día 
y a responder a tu llamada: una llamada que nos haces a ser felices y a hablar del cariño 
que nos tienes a todo el mundo. 

 

 

Oración final 

Te rogamos, Señor, que nos fortalezcas con estos alimentos del cielo, para que, 

manteniéndose fieles a la vocación a la que nos llamas, seamos en todas partes imagen viva 

de tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 


